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Grandes Almacenes 
de Tejidos 

J O S E L A C R I I Z 
Don Alfonso I , 36 

Teléfono 914 
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Gran. HOTEL RESTAURANT 

N A C I O N A L 
Ï 1 1 5 IT 11 C I O G A R C Í A 

Calle Conde de Aranda, núm. 3 
(frente a los PP. Escolapios) 

Z A R A G O Z A . 
Edificio construido en el centro de la capitaí, 

recientemente inaugurado 

Espléndidas Katitacione/, todas con calefacción 
central; agua corriente^ caliento y fría; cuar­

to/ de- baño; salóiv le visitas, lectura y piano; 
teléfono; ascensor~. Excelentê  cocina Española y 
Francesa. Servicio para Bodas, banquete/ y bauti­
zos. Cubierto/ de/de» 5 pesetas y a la carta. Precio/ 
moderado/. Para Viajante/ y estable/, precio/ e/-
peciale/. Cocbe/ j dependiente/ del Hotel a la 
llegada de» lo/ trene/, 

NOTA.—Esto Hotel no tiene- ninguna sucursal y se» 
ïecomtenda a lo/- s·íaorer viajero/' se> bagarv conducir" al 
mismo, aúrv, cuando le/" digarx, v t á todo ocupado o no 
existe,. 

A R A G O H SITUADO EN LA HUERTA DE SANTA 
ENGRACIA (EDIFICIO DE MUSEOS) 

Informes Comerciales ^ Traducción dê  
Correspondencia Mercantil y extranjera 

VISITESE EL MUSEO Y GUSTOSAMENTE SE LE INFORMARA DE SU FUNGIO 

NAMIENTO SIN QUE SIGNIFIQUE COMPROMISO PARA EL VISITANTE 

HORAS DE DESPACHO PARA EL PUBLICO DE 15 A 18 



N U E V O / ALMACENE/" B E A R A G Ó N 

P . C À T I V I E L A 
T E L É F O N O § 1 6 i ^ Ü L 

LOS MÁS IMPORTANTES DE LA R E G I Ó N 

DISTINCIÓN Y ELEGANCIA 

S I P R E C I S A M i l i ' l f l » i i M J W f f l y ^ 

C A L Z A D O 
V I S I T E N U E S T R O 

importante^ departamento, eiv la seguridad de (̂uê  
encontrará siempre^ por el mín imo precio el m á ­
ximo dê  calidad. 

NOVEDADES E N ZAPATOS SEÑORA 
ELEGANTES MODELOS PARA CABALLERO 

INMENSO SURTIDO PARA N I Ñ O S 
ZAPATILLAS - SANDALIAS - CALZADO PARA DEPORTE 

NO OLVIDE M I CONSEJO 

E L M Á S S Ó L I D O - E L M Á S E C O N Ó M I C O 
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( í \ m m DE PLAMCBISTORtilla 
CONSTRUCCIÓN ¥ TRANSFORMACIÓN 
DE CARROCERÍAS DE AUTOMÓVILES 

SOLDADURA AUTÓGENA ¥ ALUMINIO 

JOSÍ IfiEA MORALES ^ 
TOy^ CALLE DEL SfiBll, 18 Jjj 
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GRAN CAFE DE EUROPA 
SITUADO EN EL MEJOR SITIO DE ZARAGOZA 

S E S I R V E N D E S A Y U N O S D E S D E 
JQAS O C H O D E i A . M A C A N A 

^ GRANDES CONCIERTOS TARDE Y NOCHE P 

I · l i O Í ' I E T A l í I O 

HI ^ ®V II I: 0oo a II .te3 il-^T 

ANTIGUA PiATEtiA Y JOYERÍA 
COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS 
Y OBJETOS DE OCASIÓN - INFI­
NIDAD DE OBJETOS PARA RE­
GALOS A PRECIOS SUMAMENTE 

ECONÓMICOS 

IGNACIO B A L A G U E R 
COSO, SO - Teléfono 9-84-

Z A R A G O Z A 

HI «¿s» fe)V II I; ooo a (S» ll i: oao :|' 
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I APARATOS Y MATERIAL PARA CINES Y PROYECCIONES I 
I " C a s a 7 ramul las , , 
I (Antonio de P. Tramullas) 

I EXTINTORES DE INCENDIOS «MINIMAX» 
I "HL ccesorio/ y cámaras fotoéráficas f Lámparas y material eléctrico 
j -ti»- Trabajo/ de» Laboratorio * Casa especializada erv, el montajê  
I de. cinematóérafo/ * Impresiórv, de. películas por- encardo * Arco/ de. 
I espejo para cine/ corv, 80 por- 100 de> economía o Autotransformado-
I dore/ para corriente, alterna con, atorro de. 40 por- loo de. fluido. 

Sección, dedicada a proyeccione/ erv, coleáio/, casino/, casas parti-
I culare/ y al aire, libre». 
I Apartado de Correos, 145 Independencia, núm. 32 
I Teléfono 10-10 



"La Industrial Química de Zaragoza" (S. A.) 
Capi ta l social: 10.000.000 de pesetas 

Superfosfato de cal 18l20 %. 

Acidos minerales 

(Sulfúrico, Clorhidrico, y Nit r ico) . 

Sulfato y bisulfato de sosa. 

Materias fertilizantes garantizadas. 

Minas de azufre. 

Errada 

AGENCIA GENERAL DE ARAGÓN DE «MINAS DE POTASA DE SURIA» 

OFICINAS: COSO, NÚM. 54 

APARTADO DE CORREOS, 88 TELÉFONO SECCIÓN COMERCIAL, 4-61 

Dirección telegráfica y telefónica: QUIMICA - ZARAGOZA 

L A ALICANTINA 
DON f l i M í I , NDff. 50 

Z A R A G O Z A 

Es la casa 
que m á s barato 

vende 

Especialidad 
en Calzado 

para nlñoi 
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E t C A N D A D O 
DROGAS Y FERRETERÍA 

HIJO DE EMILIO VILLA 
C E K D á L ^ f , 2 - T e i - é f o n o 817 

Z A R A G O Z A 
HERRAMIENTAS PARA TODAS LAS ARTES 

Y PARA GUARNICIONEROS 
BATERÍA DE COCINA ESMALTADA Y DE ALUMINIO 

Camiseria 25 .000 
= PRESENTA SIEMPRE LO HAS ELEGANTE = 

DON ALFONSO I, 18 TELÉFONO 18-80 

Z A R A G O Z A 

Gran C a s a de Viajeros 

La Hispano- Francesa 
SITUADA EN PUNTO CÉNTRICO DE LA POBLACIÓN 

Bonitas habitaciones con 
balcones a las calles del 
Coso, cardán y Escuelas 
Pías. Todas al exterior • 
Servicio esmerado de co­
medor con mesas indepen­
dientes, cuarto de baño * 

Cocina española y francesa 
Timbres y luz eléctrica • 
Precios especiales para via­
jantes y fijos • • • 
Mozos y coches a la llega­
da de todos los trenes • 

CERDAN, Núm. 1 (Entrada por la vía del tranvfa) 
Z A R A G O Z A . 



H O T E L U N I V E R S O Y C U A T R O N A C I O N E S 

Ascensor. CcaleffacciOn. Asguca «covrientfe callente «v firía. A m i é « - O b « i m » í 1 » m » 

es» leas «stfacicmmes. Retfnme Ma»clcas leas «cesmnod sel andes Bna»«leraas mg «sn 

MarcAMBOvcióm oCr4e«:e las nmñs ventfafosas condiciones de ••recios 

FERRETERi 

n a r i í n E s p a ñ o l R í o s 
AUDIENCIA, 2, 4, a 

Z A R A G O Z A 

APARTADO 244 TELEFONO 1136 

CASA ESPECIALIZADA EN 

para cons t rucc ión y 

para toda clase de Industrias 

No comprar sin consular los pre 
dos de esía Casa 

V E N T A S AL POR MAYOR Y MENOR 

i i i i i l t l l l a l l i lüliilllii! l l l l l l i i l l · 

i i f i i Y CHOllZ 

Far-enacio. y La ¡borato fies 
de análisis 

Orandes almacenes 
de Droguería 

Instrumental Quirúrgico 

Ortopedia 

Perfumería 

Artículos y Laboratorio 
fotográficos 

Casa Centfral: 

Sacursal: 

Teléfonos mims. 283 y 286 

3 1 
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H U E V O S SOCIOS D E L S I N D I C A T O 
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Antonio Muñoz San Miguel, 26 

Angel Ara Larripa Coso, 32 

Sociedad Farmacéutica Aragonesa Coso, 43 - 45 

Carlos Gastón Progreso, 8 

Santiago Lomba Banco Crédito 

Antonio Arcusa Gascón, 73 

Eusebio Oliván, Médico Coso, 131 

José Portóles Plaza de Aragón, 13 

Antonio Uceda Huesca 

José Pomar. El Pequeño Catalán 

Narciso Salillas, Fotógrafo 4 Agosto, 36 
Hotel Continental 
José Ferrer Castán Bilbao, 7 

Victoriano Carboné Mercado, 18 

Luz y Arte, Fotograbado Hospitalito, 4 

Ayuntamiento de Epila 

Benigno Palos Palma de Mallorca 

Centro Obrero Aragonés Barcelona 

Joaquin Mañeru Don Jaime I, 46 

Angel Roche Espoz y Mina, 18 

José Blanco, Canónigo Plaza de! Pilar, 1 

Jacinto Pallarès, Almacén de Maderas Paseo María Agustín 

Enrique de las Cuevas Huesca 
Nuevo Casino de Huesca Huesca 
Emilio Huguet Coso, 47 

Esteban Busnadiego, Odontólogo Coso, 74 

Joaquín Rabadán, Transportes Manifestación, 57 

Pedro Artajo, Sombrerería Escuelas Pías, 63 

Narciso Pérez, Sastrería San Patio, 39 

José Sinués San Clemente, 2 

Baldomero Barcelona Manifestación, 63 

Eusebio Lafarga, Sastrería Candalija, 2 

José M.a Villena Estébanes, 5 

Francisco Sorribas Monreal, 6 y 8 

Dámaso Echevarría, Comercio Don Alfonso, 34 

Joaquín Tobajas Heroísmo, 19 

Jesús Igea. Plaza de Huesca, 14 

Hijos de Gabriel Ferrán, Tejidos Teruel 

Domingo Gracia. Coso, 140 

José Domínguez Madrid, P.* de las Cortes, 8 

Francisco Baque " Democracia, 75 

Manuel Alvareda. Sagasta, 22 
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I UNA PROPAGANDA EFICAZ Y | 
I BIEN ORIENTADA, ATRAERÁ A | 
I NUESTRA TIERRA UN CONSIDE^ | 
I RABLE NÚMERO DE VIAJEROS. | 
j EL SINDICATO DE INICIATIVA | 
I ESTÁ REALIZANDO ESTA LABOR; | 
I PRÉSTELE SU AYUDA 
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CONSTRUCCION Y D E C O R A C I Ó N , S 
Plaza de- la Constitución., 3, entio. - Z A R A G O Z A 

N E O L I T À 
NUEVO MATERIAL APLICABLE 

A TODA CLASE DE CONSTRUCCIONES 

PIEDRA ARTIFICIAL ^ REVOCOS ^ DECORACIÓN 

I N F O R M E S , C O N D I C I O N E S Y P R E S U P U E S T O S G R A T U I T O S 

Delegaciones en: MADRID, BARCELONA, SEVILLA, BILBAO, PAMPLONA, 
VIGO, GIJÓN 
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NUESTRA PORTADA; COSTA, por- Ramóiv Martín Durbáiv 

El número pasado de A r a g ó n , dedicamos unas 
cuartillas a hablar de este joven artista, en el que 
tantas esperanzas hemos cifrado los amadores 
de nuestro arte regional. 

Durbán, a los pocos días de salir a luz el refe­
rido número, y enterado de que el presente pen­
sábamos dedicarlo a Costa, nos sorprendió agra­
dablemente entregándonos el dibujo que exorna 
nuestra portada. Nos dijo: 

—- Sé que váis a honrar la memoria del mejor 
de los aragoneses. Yo no le conocí, pero he visto 

algún retrato suyo, he leído algo de lo mucho 
que escribió y también quiero contribuir con vo­
sotros al homenaje. He hecho este dibujo. 

Así, modestamente y sin pretensión de haber 
hecho una obra de importancia, Durbán nos en­
tregó esa cabeza de Costa, admirable dibujo de 
extraordinario parecido, de técnica briosa y per­
sonal, en la que el artista ha impreso cumplida­
mente, la energía varonil que fluye de los escritos 
del mejor de los aragoneses, según lo calificó 
Durbán.— M. S. 

/ V M A M I G h I N MEMORIÀM, Ms 
'» ríiv Sancho.-lA OBRA 

SOCIAL DE COSTA, Salvador- Minéuijoiv. — 
JOAQUÍN COSTA, Gil Gil Gil. — EL PUEBLO 
DE COSTA, Jo/é M.a García Mercadal. — UNA 
NUEVA RECORDACIÓN, Julio Calvo Alfaro. — 
COSTA, ORIENTADOR DEL PUEBLO, Isidoro 
Ackórv. — ESCUELA DE PATRIOTISMO, Joa-
auíiv C<yta.-EL ARAGONESISMO DE COSTA, 
Manuel Abizanda. — EL ESPÍRITU DE COSTA, 
Joaquín, Samblancat. — TRES FECHAS, T. Royo 
Barandiaraiv. — UN ANIVERSARIO MAS, Jo/é 
Ayala. — PARA «ARAGÓN», Silvio Ko/sti. 

La enfermedad de> una persona de> la familia de> nuez-
tro ilustre- paisano D. Santiago Ramoiv y Cajal, le- ha 
impedido enviarno/ unas cuartillas c[uê  para e/tfc número 
le> habiamo/ dolicitado. Hacemo/ fervientí/ voto/ por- el 
total re/tablecimiento de- la pacientê  y ansiamo/ el mo­
mento de/ poder- honrar- e/tas páginas con. firma tatv 
apreciable» y querida. 

• ^ ^ ^ ^ — i,,. 
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I EL CANFRANC DUPLICARÁ EL VA- | 
I LOR DEL SOLAR ARAGONÉS. UN ES- | 
I FUERZO COLECTIVO PUEDE LOGRAR | 
I EL TRANSPIRENAICO Y ZARAGOZA | 
I SERÁ EL PRIMER CENTRO DE TRÁFI- | 
I CO DE ESPAÑA. | 
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( O R G A N O D E L S I N D I C A T O DE I N I C I A T I V A Y P R O P A G A N D A ) 

PARA QVE SIRVA 
EiSTÍMVLO A LO 

PARA HONRAR S V M E M O R I A 
EN EL XVo ANIVERSARIO 

DE SV MVERTE, 

c c A R A G Ó N * 
DICA ESTE N V M E I 

C O S T A 

mí 

Z A R A G O Z A , F E B R E R O 1 9 2 G 
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UNA de las mayores alegrías que he gozado en mi vida, fué la de recibir del 
«Sindicato de Iniciativa y propaganda de Aragón», el inmerecido honor de 
conferirme la Dirección de esta Revista. Por fin podía dedicar todas mis 

energías, todos mis entusiasmos a propagar, a ensalzar mi tierra querida. Al tiempo de 
esta alegría, nació en mí el deseo ferviente de cumplir con lo que siempre consideré un 
deber ineludible de todo aragonés: honrar la memoria de aquel hombre bueno, tan bue­
no como sabio, tan sabio como prudente, tan desconocido como prudente, como sabio, 
como bueno: D, Joaquín Costa. 

La significación que para los aragoneses tiene la figura de Costa, y aún más, para 
quienes voluntariamente hemos abrazado el sacerdocio de vindicar nuestro pueblo pre­
terido, o ridiculizado, no puede ser más concreta. Costa, en su obra magnífica, exube­
rante, marcó con trazo seguro e imborrable, la línea de orientación de las actividades 
sociales del pueblo de sus amores, de esta tierra excelsa, de este Aragón tan admirable 
como extraño. Y digo extraño, por que no se llega a comprender fácilmente, que un 
pueblo dé vida a hombres gloriosos y consienta que estos hombres, con todo el cariño 
que le profesan, cariño que en las más de las veces es veneración,Jdolatría, tengan que 
salir de él dejando tras sí la huella que en la tierra dejó una lágrima ardiente, caída 
de los ojos atormentados por el dolor de abandonar el suelo del que nunca se hubiera 
querido salir. 

Costa dejó en sus escritos la visión de las lacras de su pueblo, y dió remedio a sus 
males. La obra de Costa es completa, y si algún defecto pudiera imputarse a Costa, sólo 

! 

Escuela monumento «Joacjuíiv Co/ti». (Fot. Mora) 

creo pudiera ser, el de falta de energía para, como un nuevo Jesús de Nazaret, empuñar 
los azotes y expulsar del templo a los mercaderes; Costa, hijo y sacerdote de la tierra, 
debió empuñar el látigo y flajelar, expulsar a estos falsos mercaderes que intentaban, 
y consiguieron, vender su Tierra, envuelta en girones de dignidad, de pudor, de honra. 

Pero Costa, estaba tan alto que no podía, no se le debía consentir, descender al lodo 
de los fenicios para fustigarlos. En su espíritu, no cabían ideas de violencia material; 
Costa supo despreciar, pero no podía odiar. Abandonado, aislado—por el temor que 
las sabandijas le tenían, cuyas habilidades ratoniles consiguieron asquear al maestro—, 
se retiró a la bellísima Graus, y cuando podía haber pisoteado la cabeza a los sapos y 
culebras que intentaban lanzar contra él la carroña de su ponzoña, supo sonreír, despre­
ciar: «Solo sois gusanos*, tuvo que pensar. Hasta el fin, hasta la hora del tránsito, tuvo 
para todos una sonrisa, que si para unos era de desprecio, para otros lo era de gratitud. 
Así le vi, la única vez de mi vida, en el ataúd, sonriente, serenamente sonriente, como 
sonríen las caras de los muertos, que antes de dar su cuerpo a la tierra, han consagrado 
su vida a !a humanidad. 

Costa, el hombre bueno sigue desconocido. Las cuartillas que un día y otro, en labor 
nunca interrumpida, escribió plasmando allí toda una vida de desvelos, de inquietudes, 
de anhelos de mejoración de los suyos, están aún sin leer. De lo contrario ¿cómo es posi­
ble que viviésemos hoy las mismas angustias, las mismas vergüenzas del momento aquel 
que las inspiraba? Si la miseria de un pueblo, si la abulia de sus habitadores, si la crisis 
de todos valores es la misma ahora que entonces, y Costa fijó los remedios para las mise­
rias, para las abulias, para las crisis morales y económicas ¿no es esto, que no se han 
leído aquellas cuartillas? La agricultura la tenemos —con un ligero mejoramiento debido 
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a consecuencias mundiales, no al esfuerzo hecho para ella— en la misma pobreza que 
entonces; la industria, próxima a días felices, muere por desaciertos de orientación social; 
el comercio se ahoga por la ceguedad arancelaria; el arte no puede enriquecer los espíri­
tus por la pobreza de los cuerpos; las escuelas, aunque mayor en número, sufren las 
consecuencias de un normalismo fatal; las Universidades no dan sino frutos aislados, 
que igual brotarían sin ellas, y la labor de sus aulas es nula en proporción a la que de­
bieran rendir, por esa organización artificiosa, calco absurdo de las instituciones napo­
leónicas que echaron abajo los potentes Estudios Generales de nuestra vieja organización 
intelectual, política y social. No hay cultura de espíritu, mal puede haber educación ciu­
dadana y ningún resultado favorable puede dar a la Humanidad una sociedad en que 
solo imperan el «jazzband» y la flamenquería. 

[Pobre maestro! Aun no ha dado fruto la semilla que esparció pródigamente. Todas 
sus doctrinas, todo ese ideario magnífico de Costa, que es un evangelio de la raza ibera^ 
de la raza aragonesa, duerme en estantes de bibliotecas o librerías —más aquí que 
allá—. Y no es lo vergonzoso que el pueblo no conozca este ideario, es que no lo 
conocen, y aún lo desprecian, quienes pretenden ser sus gobernantes. 

Se piensa ensalzar la memoria de Costa en Zaragoza con la construcción de un 
grupo escolar, y con un monumento. 

La primera obra es digna de todo encomio. Próxima parece ya la fecha de la termi­
nación de la fábrica. Según las promesas que recientemente ha hecho el gobierno del 
Estado al representante supremo de la ciudad, a su Alcalde mayor, pronto podrá verse 
terminada. Pero es preciso algo más, para cuando esté en condiciones de ser utilizada. 

Hay que pensar en el nombre que va a ostentar: «Grupo escolar de D. Joaquín 
Costa»; pues bien, los chicos que allí vayan, hay que procurar que cuando próximos 
a ser hombres, la abandonen, sean capaces de honrar la escuela donde formaron sus 
inteligencias y su moral, y prurito de la ciudad ha de ser tener en ella sus mejores maes­
tros, sus mejores procedimientos pedagógicos, su mejor material de enseñanza, para 
poder mostrar, después de su mejor escuela, sus mejores ciudadanos. 

De monumento, me da un poco miedo hablar. 
Todas ciudades se perecen por tener sus calles, sus plazas, los parques bellamente 

ornados, y prodigan ese elemento único en la decoración urbana, cual es la estatuaria. 
Zaragoza adolece de hermoseamiento callejero. Calles sin árboles, plazas sin ár­

boles; algunos jardines sí hay, pero los árboles son raquíticos, feos. Estatuaria... 
¡también hay! 

Me da miedo pensar en un nuevo monumento. 
El de Costa habría de ser grandioso, y nuestra roñosería no permitiría gran dispen­

dio. Además ¿quién lo haría? Recuerdo aquel manifiesto que publicaron no hace mucho 
los Señores «Silvio Kossti», Sánchez Ventura, R. Acín y Mantecón, que titulaban «Pro­
testamos». Con valentía poco usada, recusaban la intervención de determinado artífice y 
pedían a voz en grito que se librase a nuestra ciudad de monumentos llenos de simbo­
lismos arbitrarios y de concepciones faltas de sentimiento. 

Ya sería bonito hacer un buen monumento, pero había de ser muy bueno, y esto dudo 
que se haga, por falta de dinero de una parte y de otra por la arbitrariedad común, y 
siempre perjudiciahpara el arte, en la elección de artistas. 

Creo que el mejor monumento sería, que todos leyésemos a Costa, que nuestros espí­
ritus se confortasen con sus doctrinas, que nuestros corazones latiesen a impulso de las 
mismas inquietudes que agitaron el estro de Costa, que tuviésemos la valentía y ej 
acierto para llevar a práctica su ideario. Este sí que sería un monumento: La Patria 
salvada y honrada. 

Honor a Costa prudente, a Costa sabio, a Costa bueno. EN EIRENE. 

M R N N H 
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L A O B R À S O ­
C I A L D E C O S T A 

I A particularidad de los escritos sociales de Costa, es que tienen un carácter 
histórico. En vez de abandonarse a esa especie de misticismo invertido, propio 

^ de la mayor parte de los revolucionarios, que edifican un reino ideal en las 
regiones de la quimera, volvió los ojos a la tradición nacional y de ella extrajo un rico 
muestrario de formas societarias de la propiedad. 

Así colocaba el problema en su debida ponderación. A los defensores de un conser-
vatismo cerrado les enseñaba que las reformas agrarias no eran proyectos ilusorios de 
imaginaciones febriles, sino una realidad secular, asiento de un orden histórico cristiano, 
cuya decadencia y desaparición había desatado vientos revolucionarios que aún pertur­
ban !a época presente. Lo que se rechazaba como innovaciones peligrosas, aparecía como 
la vuelta al orden. Lo que se quería presentar como rebeldía contra las veneradas ense­
ñanzas religiosas, aparecía estrechamente unido a ellas, era brote natural de una civili­
zación creada por siglos de fe profunda. No podían ya los conservadores cubrir la causa 
de los intereses creados con bandera sagrada, ni presentarla iluminada con reflejos 
celestes. La luz que ellos querían invocar, brillaba por otro lado. 

Por su parte los revolucionarios, perdían en gran parte la aureola de profetas de lo 
porvenir. La novela del evolucionismo romántico, según la cual, el hombre va liberán­
dose de autoridades, instituciones y creencias, por la ley constante y fatal del progreso 
indefinido, aparecía contraria a los hechos. Un retroceso se había verificado en la con­
dición de las clases humildes, y ese retroceso se había desarrollado precisamente a 
compás de una serie de negaciones y rebeldías, de los que creían avanzar de cara al 
progreso, con la mirada fija en los horizontes de lo futuro. Volver la vista atrás, no era 
pues un gesto propio de los interesados, de los tímidos y de los rutinarios. El pasado 
ofrecía lecciones para el presente y no se podían confundir las apariencias de la histo­
ria, con las rutinas de los egoístas. Las formas colectivas, no eran un estado hacia el 
cual marchaba la humanidad por una evolución no interrumpida, sino una forma, de la 
cual la humanidad había ido saliendo por un proceso de individualización. 

Entre el predominio del aspecto social, y el del aspecto individual, la edad media 
aparecía como un equilibrio coordinador, como un ejemplo elocuente. Esto significaba 
un encauzamiento del problema, y a este encauzamiento ha contribuido como pocos el 
espíritu penetrante, laborioso e independiente de Costa. 

D O M N U O N 

J O A Q U Í N COSTA 

L ' u variadísima y profunda labor de publicista jurídico-social es cantera de inago-
tables enseñanzas, y se presta, cual la de muy pocos tratadistas, para el estudio 
y los comentarios. Pero dejando a otros, con mejores títulos, esta tarea, que me 

veda además el espacio ahora disponible, quiero probar, con hechos vistos, a tan insigne 
Maestro, tres características suyas. 

a) . Jamás transigía con lo que estimaba erróneo o inconveniente, llegando para co­
rregirlo a vivezas que, de momento, podían parecer excesivas, pero eran seguramente 
apropiadas. 

Así, presentado por primera vez a Don Joaquín Costa, a fines de 1885, por el malogra­
do ingenio aragonés Don Juan Sala Bonan (q. e. p. d.), para que me facilitara un ejem­
plar de obra suya agotada, como me preguntase cariñosamente si estudiaba mucho y 
contestara (por no ser verdad y por seguir la norma corriente), que no era cosa mayor, 
replicóme al punto, «pues está V. robando el dinero a su padre». Observación, aún 
cuando viva, en realidad exacta, y que no fué óbice para que seguidamente me propor­
cionara el libro solicitado, favoreciéndome además con una serie de consejos que no 
agradeceré nunca bastante. 

b) . Guardador escrupuloso del axioma, «a la mujer del César no basta ser honrada 
pues también ha de parecerlo», no quiso nunca aceptar obsequios o regalos, ni aun 
siendo pago de servicios que legítimamente podía exigir se le abonaran. 

Así supe: que dejó perderse, antes de recogerlos del ferrocarril, viandas que se le 
enviaron; y que arrojó, por la ventanilla de un tren en marcha, las monedas que no 
quiso recibir quien le proporcionó limones o naranjas, ansiosamente solicitados para 
aplacar su sed. 

c) . Y, concediendo al dinero escasa o nula importancia, no se cuidó de ganarlo; ni 
aun siquiera por aquellos medios lícitos que no puede repugnar la más escrupulosa 
conciencia. 

Así pretendió en los comienzos de su plenitud intelectual plaza en el profesorado 
universitario, lo que no es camino para enriquecerse; y aun cuando logró después ser 
Notario de Madrid, en vez de procurar aumentos de numeración en su protocolo, apro-
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vechó la coyuntura para escribir obras tan jugosas como «La Reorganización del No­
tariado» y < La Reforma de la Fe Pública», con las cuales no engrosó seguramente su 
peculio. Concluyendo, desde tan posible lucrativo cargo, por retirarse desengañado en 
todos sentidos y enfermo a Graus; de donde, moribundo casi, no pudo salir a clima 
menos riguroso, cual convenía a su salud, según unánime parecer de los doctores, por 
carecer de medios económicos bastantes, y por no aceptar el ofrecimiento que se le 
hizo, cuando quizá era ya tardío o innecesario. 

He aquí unos pocos rasgos y ejemplos del gran Costa; hombre que dudo si colocarlo 
entre los españoles del antiguo o del prehistórico régimen, teniendo en cambio la 
seguridad de que no ha surgido todavía sucesor suyo entre los del régimen imperante-

G I L G I L G I L 

n gran devoto del Maestro, a cuyos entusiasmos deberá pronto Zaragoza la 
realidad de uno de sus monumentos más respetables —quiero aludir a 
Pedro Forns y al Grupo Escolar «COSTA»—, sé yo que, comentando la 

lectura de mi libro «Del Llano a las Cumbres», mostrábase sorprendido de que, al pasar 
por Monzón, cállase yo ser aquel el pueblo natal del gran aragonés. 

No era tal silencio un error ni una inadvertencia. Era omisión incurrida de propósito; 
a decir que Monzón era patria de Costa, forzoso hubiera sido decir también que la patria 
no merecía tal hijo, según lo que con él hizo en ocasión de haber dejado oír en ella su 
elocuente verbo tribunicio. Se me dirá no fué Monzón quien pretendió acallar la voz del 
Maestro con los estruendos de una charanga, sino las artes soeces de un cacique. Mas 
si no fué Monzón quien quiso acallarle, Monzón fué quien permitió que allí otros 
lo hiciesen, sin hacerles sentir su irrespetuosidad. Y para el caso es igual, en cuestiones 
así, tan culpable es el que hace como los que dejan hacer. • . 

Pero es que si hubo una ciudad que desatendió su deber de honrar como era debido 
a hijo que tanto honor pudiera a su vez dispensarla, hubo en cambio una villa alto ara-

E L P U E B L O 

D E C O S T À 

¿ M O N Z Ó N O G R A U S ? 

Slïli 
l ï i l l l l i ï i l 

iBBBiï i ï i l i^^ . 

Graus: LA VIRGEN DE LA PEÑA, cuadro de. Zuloaáa 

gonesa que le acogió con entusiasmo, le guardó con amor y le lloró con desconsuelo. 
Tal Graus, aún lamentadora del descuido de haber cedido sus cenizas. 

Graus, villa de cordialidad, donde a orillas del Esera se alza la casa en que se extin­
guió la vida corpórea de Costa. Graus, Meca del cosíismo, donde ha crecido una huma­
nidad educada en las doctrinas de Costa, ciudadanos para una España renaciente, ba­
ñada por rosicleres de alborada; una España que habla hasta de escuelas de artes 
y oficios, allí donde triunfa el analfabetismo; de pantanos y canales, donde la sequía 
agosta los sembrados y agrieta los terrenos; de carreteras y caminos vecinales, donde 
el nulo cachazudo y sensato ejerce señorío sobre el sendero: de libertad y ciudadanía, 
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donde cl pensamiento no llegó a romper el huevo, ni la voluntad a quebrantar la ajorca 
de su esclavitud. 

Por esto, para mí Graus es y será, robándole el dicho a la conseja de su río, el pueblo 
de Costa. Y en mis devociones costistas como en mis devociones pirenaicas, Graus me 
tendrá de rodillas ante él, como ante el ara santa donde se rinde culto a una fe inque­
brantable. Y estará siempre grabada en mi recuerdo, imborrable en su inmaterialidad 
conceptual, la impresión de su belleza realmente soberana; y las Forcas y el Turbon 
velarán mi sueño cuando éste se lance en sus vuelos por las bravias rutas de Pirene, que 
es a menudo; y se tenderá mi anhelo, en el ansia de una pronta renovación de sensacio­
nes, hacia los sorprendentes panoramas de la fértil campiña ribagorzana. 

Todo por atracción de la humilde vivienda donde habitó Joaquín. Costa, el polígrafo 
insigne, el esclarecido historiador de nuestros aborígenes, el notable codificador de 
nuestro derecho consuetudinario, el político renovador y el ardiente patriota, profeta de 
nuestras desventuras nacionales. 

Todo por la presencia de aquel enfermo que, con tenacidad de mártir, fué labrando el 
pedestal de su gloria en bloques de un incalculable valor. 

Allí, cuando el cuerpo sin vida fué llevado a otra parte, quedó el espíritu del patriota 
muerto de asco más que de cualquiera otra enfermedad. Y allí quedó porque aquél era 
su pueblo de adopción, el legítimo, el indiscutible, no aquél en donde nos hacen nacer las 
circunstancias, sino el elegido por la ley soberana de nuestra voluntad. 

Que no siempre es uno de donde nació, sino de donde hubiera querido nacer. Y más 
es uno de donde muere que de donde nace, cuando la muerte va a encontrarle donde uno 
decidió libremente esperarla. 

J . R I M SI D 

U N A N U E V A 
R E C O R D A C I O N 

L mejor recuerdo que se puede dedicar a un pensador es estudiar aquello que 
fué carne de sus investigaciones y de sus ideales. Nunca se enaltece tanto al 
filósofo como cuando se le lee. 

Al hablar de Costa, esta nueva generación que anhelamos por un Aragón renaciente, 
ya que no renacido, si de sus libros tratamos, diremos siempre cosas semejantes en la 
alabanza, pero diversas en sus comentarios. Este es el triunfo del genio: manantial ina­
gotable de meditación, porque lo genial, como diversidad de lo vanal, no se agota nunca 
y goza de las aceradas primicias de la eternidad. 

Pero junto a estas líneas dedicadas al filósofo de nuestra tierra moderna, y al pre­
tender darlas esa lapidaria y humilde austeridad que los muertos merecen, se enciende 
un poco la pluma y se embota en la blanca fibra de papel, que por el gran maestro 
hubiéramos deseado tejido de armiño, ante el recuerdo dolido del gran olvido a Costa. 

Por todas partes la belleza inmortaliza a la gloria, menos en nuestra tierra. 
¡Ayl; feliz el pueblo que siente vibrar en sus entrañas el engendro de los entusiasmos 

por fundir lo bello con lo justo, acaso por que ambos hacen armonía. 
¡Ayl; feliz la tierra que sabe dar a la inmortalidad la forma visible del arte. 
La vanidad de Costa, no espera una estatua de cementerio: sí un pedestal de vida 

y virtud. 
Pero, ¿se hará? ¿Surgirá del ambiente adormecido de tanta pereza? 
Y si surge ¿cómo se hará? 
¿Será belleza bravia y varonil de alta estirpe aragonesa o pobre exotismo feble y 

enfermo? 
Si de lo ultimo, dejemos que el velo reparador del olvido —ese olvido que tan bien 

deja dormir a los justos—, oculte para siempre la puerta del Templo de la Memoria. 
Más vale el vacío, el reposo y la inercia, a la eternidad mal venerada. 

O O 

70 



H E visto a Costa tres veces en mi vida. La primera, en el ya derruido teatro 
de Pignatelli, con motivo de la famosa Asamblea municipalista, creo que 
el año 1906. Después, al regreso, de informar contra la Ley del Terrorismo. 

Más tarde, contemplando su cadáver en la también derruida «Casa de la Ciudad». 
La impresión que en mi ánimo causó el discurso que oí pronunciar a aquel hombre 

extraordinario, fué enorme. He asistido durante muchos años a escuchar a cuantos 
oradores grandilocuentes he tenido ocasión, acuciado por mis aficiones políticas y 
sociales. Sin verlo, no hubiese creído que pudiera condensarse', en tan pocas palabras» 
tal cantidad de ideas, tan grandes, tan bella y virilmente expresadas. 

En el espacio de una hora, con palabra fatigosa, con intervalos para descansar, 
fueron desfilando ante nuestro espíritu desde todos los puntos de vista, ya político, 
económico, religioso, social y moral, todos los hechos que constituyen la historia de 
España del siglo xix desde la Revolución Francesa hasta la pérdida de Cuba y Filipinas. 

Aquel discurso, pletórico de sana doctrina y de recta moral, fué la más bella y emo­
cionante apología de la rebeldía contra todo lo injusto, todo lo inmoral, todo cuanto se 
oponía al engrandecimiento de España. No he vuelto a oir discurso más patriótico en la 
recta y verdadera acepción de la palabra. Ni jamás he visto hombre alguno con más 
condiciones de orientador de multitudes. Costa, por sí solo, era capaz de elevar los 
espíritus a regiones insospechadas. 

Aquellas sus tristezas patrióticas, como él decía, eran el grito de combate contra toda 
tiranía, contra toda dictadura, contra toda vejación a los intereses del pueblo español, 
que él consideraba los intereses de la nación. Eran el programa de la verdadera orien­
tación española, de la europeización, frase entonces muy en boga. Y ese programa está 
en el monumento de sus obras, de las que se hace poco caso. Enc ellas está magistral-
mente trazado el plan que resumía el maestro en dos palabras «Escuela y Despensa». 

Costa era hombre de profundos conocimientos enciclopédicos. Desde el roturar de la 
tierra, hasta la quintaesencia del derecho, todo ha sido científica y socialmente tratado 
por él. Mejor que nadie ha fustigado la fracasada política de oligarquía y caciquismo, 
embrutecedores del pueblo, que en España han obstaculizado cuanto pudo contribuir a 
su engrandecimiento. 

Como Ganivet, Macias Picavea, Pablo Iglesias en la esfera social y tantos otros varo­
nes insignes, Costa ha demostrado que pueblo inculto es siempre pueblo débil, y nadie 
como él ha clamado y propagado contra la incultura. Costa, en fin, era un precursor. 

Y ya que el «Sindicato de Iniciativa y Propaganda» dedica este número de su revista a 
honrar la memoria del insigne polígrafo aragonés.... ¿qué mejor recuerdo, qué mayor 
homenaje, sino volver la vista a las obras por él iniciadas que reclaman imperiosamente 
el concurso de los hombres de buena voluntad? 

Ahí están, esperando la rápida intervención de los poderes públicos, el Pantano del 
Ebro, del Yesa y su complemento el Canal de las Bárdenas y demás obras hidráulicas, 
por las cuales, ya felizmente, se agitan nuestros agricultores. Con ello terminaría la 
vergüenza de nuestros secanos y serían sólida garantía de nuestra riqueza agrícola e 
industrial. Y así en toda España; que en toda la nación se siente la misma necesidad. 

Ahí están la mayor parte de las regiones españolas como en los tiempos de D. Quijote, 
sin carreteras, sin canales, sin ferrocarriles, sin medios en fin, de comunicación, esperan­
do sentados el concurso del Poder central, mientras se tira el dinero sin gloria ni pro­
vecho en empresas improductivas. 

Ahí está la crisis económica y financiera con su secuela aterradora de miles y miles 
de obreros sin trabajo y miles de industriales al borde de la quiebra, por falta de consu­
mo en el mercado interior, en este país de tan enorme vitalidad económica y social. 

Ahí está el problema de la vivienda, agudizado, más cada día, por las familias que 
abandonan el campo, donde no pueden vivir, y vienen a encarecer la vida a la ciudad. 

Ahí está el problema de las subsistencias. El pan, la carne, el aceite, el azúcar, la 
leche todo sube lenta pero continuamente, quizá por falta de organización que impide 
una racional y económica política de abastos. 

Ahí están, en fin, miles de niños sin- escuela. Y, lo que es peor, sin pan. Esto es, ni 
despensa ni escuela. Todo lo contrario de lo que Costa propagó. 

No honraremos la memoria del maestro si no seguimos su orientación, procurando 
que este suicida abandono termine de una vez. Y este magno problema no se resuelve 
con palabras, ni con protestas, sino con una sólida organización. 

Ignoro si al «Sindicato de Iniciativa» compete esa labor. De realizarla, no había 
de faltarle el concurso de hombres capaces y de buena voluntad, que ven solo en esto, 
exclusivamente en esta aspiración, la única redención de nuestro desgraciado país. 

Y resolver esta cuestión sí que sería admirable iniciativa, muy de estimar y agradecer. 

COSTA, O R I E N T A ­
DOR DEL PUEBLO 

D O H O N 

O B R E R O D E A R T E S G R A F I C A S 

N. del A. — Compue/to e/te* trabajo, la Prensa no/ da la grata noticia dê  c(u&. el Sr. Ministro d& 
Fomento lleva re/ueltamentê  a la «Gaceta» la realizaciórv, de» las otras hidráulicas erv, España, princi­
piando por- la cuenca del Ebro. Estamo/ de, enhorabuena. Es urv, caso de. telepatia. ¡¡Ya era hora!! 
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E / C U E X A D E 

CADA región española posee aptitudes especiales para un orden determinado 
de la vida, y es, respecto de él, órgano especial de la nacionalidad: Andalucía 
cultiva de preferencia los fines estéticos; el pueblo vascongado, los religiosos; 

el catalán, los industriales; el castellano, los éticos o morales; Aragón, principalmente, 
los sociales y políticos. Es Aragón, respecto de España, lo que Inglaterra respecto de 
Europa: órgano de experiencia para su vida pública; iniciador de todos los grandes 
progresos sociales dentro de la Península, en el orden del derecho civil y de la política, 
como en el económico; regulador y modelador de la actividad nacional; fuerza de resis­
tencia contra los desbordamientos del espíritu reaccionario y contra los desbordamientos 
del espíritu progresista; fuerza de impulsión contra los desfallecimientos del país y 
contra la inactividad de los Poderes públicos. Para justificar esta doctrina, se nos ofrece 
a contribución la historia media y moderna, con los más variados-yheterogéneos hechos: 
la legislación civil, la constitución politica, el espíritu de las Cortes; la reconquista, el 
Parlamento de Caspe, la hermandad de Ainsa, la herencia política de Conradino, la 
diplomacia aragonesa de los siglos xiii al xvi, el descubrimiento de América, las Escue­
las Pías, la obra de Servet, las instituciones coloniales de Aranda, la tenacidad de 
Pignatelli, los sitios de 1808 y 1809, la guerra civil, el alzamiento de 1854, las revueltas 
de 1873, las elecciones de 1880, el Congreso de jurisconsultos aragoneses, el ferrocarril 
de Canfranc, los canales de navegación y riego Imperial y de Tauste, el Congreso filo-
xérico, las Asambleas de Productores en 1899, la Exposición Universal de 1908, etc., etc. 

Aragón es el órgano político de la nacionalidad, tomada la palaba politica en su más 
amplio sentido. Sólo que es órgano político en cuanto colectividad, como masa; fáltale 
la diferenciación individual, y éste es su gran defecto; Aragón es un pueblo sin hombres. 
Cuando España ha necesitado un pueblo para defender la independencia, para salvar 
la libertad, para proteger el orden, para abrir nuevos cauces y nuevos horizontes a la 
actividad española, allí, orillas del Ebro, lo ha encontrado; pero cuando necesita un 
hombre superior, Aragón permanece pasivo y la necesidad sentida queda sin satis­
facción. En el primer período de nuestra historia constitucional, ocupan el poder y acau­
dillan el partido de las reformas, estadistas asturianos, sabios y discretos los más, pero 
ninguno de genio y a la altura de las circunstancias; el segundo período .corre a cargo de 
estadistas andaluces, y la política española es política de fantasía y de retórica, sin sen­
tido de la realidad de las cosas y de la práctica de la vida. Aragón, que tantos y tan 
grandes hombres de Estado dió al régimen feudal y al régimen absoluto, falta a sus 
tradiciones, a sus aptitudes y a sus deberes para con la Patria, no bien se inaugura el 
régimen constitucional moderno. Al obrarse la transición, el genio político de Aragón 
brilla un instante con luz deslumbradora en la persona de Aranda, último de los grandes 
estadistas que ha producido España. El programa político de aquel hombre ilustre y del 
partido de acción (el partido aragonés), que levantó frente al partido de los golillas, 
fundamentalmente queda en pie todavía, como un ideal para nuestra Patria: la caída de] 
gran diplomático y su reemplazo por Godoy, encierra la clave de toda nuestra historia 
contemporánea, y tal vez explica, al menos en parte, la esterilidad política de Aragón. 

España, desorientada y sin brújula, necesita que ese órgano atrofiado se regenere, 
para encontrar de nuevo, guiada por él, el derrotero perdido de su historia. 

Pongamos a la cabeza de Aragón, asumiendo el alto ministerio educador que en otro 
tiempo ejerció Zaragoza, para enseñar a la nación española el seguro derrotero de su 
porvenir, y que el río Ebro, que ha servido de cuna y de centro a la nacionalidad ara­
gonesa, maestra de España en cuestiones sociales, anuncie ahora el nuevo evangelio 
político a los pueblos de la Península, como ya principió a anunciárselo con el canal de 
Tauste, construido en el siglo xv, antes que ningún otro de Europa. Los comienzos del 
siglo xix fueron de Aragón; que sean de Aragón también los del siglo xx: a principios 
del siglo pasado, salvó con su heroísmo la independencia patria, enseñando a los demás 
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A T R I O T I / 
españoles el arte de resistir a los franceses; ahora que estamos en los albores de una 
nueva edad, es fuerza que salve el porvenir de la patria, ensenando a los españoles el 
arte de domar los ríos y resistir al sol. La historia tiene que clasificar al Ebro entre los 
grandes ríos civilizados, al lado del Eufrates, del Nilo, del Tíber, del Támesis y el Sena. 
Es el más caudaloso de la Península; tiene delta como el Nilo, e historia gloriosa como 
el Tíber, es navegable como el Támesis de Londres y el Sena de París; sirvió para divi­
dir la España romana en. dos partes, la Citerior y la Ulterior; en sus orillas nació el 
-sistema parlamentario, juntándose en Cortes antes que ningún otro pueblo de Europa* 
en sus orillas tuvo origen y se desarrolló el derecho internacional moderno, con Pedro I 
y Fernando II; de ellos salió, que no del joyel de la Reina Católica, como pregona la 
leyenda, el dinero que necesitó Colón para descubrir la América; ha sido el gran ante­
mural de las invasiones septentrionales; en los albores de la Edad Media detuvo a Cario 
Magno; en los albores de la Edad Moderna ha detenido a Napoleón; corre desde el 
Atlántico al Mediterráneo, como si trazara el rumbo de la civilización moderna, de 
Occidente a Oriente; cruza todos los climas, naciendo en la región de las nieves perpe­
tuas y muriendo en la región de la palmera y del naranjo; tiene a un extremo el puerto 
•de Pasajes y en el opuesto el puerto de San Carlos de la Rápita, dos de los puertos 
mejores de Europa: y en la cabeza y en la desembocadura las dos razas más laboriosas 
-de la Península, la raza vascongada, representante de la tradición, y la raza catalana 
representante del progreso, y en el centro Zaragoza, con su maravillosa vega, creada 
artificialmente en medio de la más estéril de las cinco estepas españolas, como para 
demostrar de lo que es capaz la virtud creadora del agua; y allí, en medio del hermoso 
paseo de Torrero, la estatua de Pignatelli, a cuya milagrosa tenacidad fué debido el 
Canal Imperial, cómo para demostrar de lo que es capaz la voluntad de un hombre, 
cuando ese hombre tiene fe y es aragonés; y al extremo opuesto de la estepa, los llanos 
abrasados de Gurrea, Monegros, Somontano y la Litera, aguardando, con la misma 
ansia con que los Padres del Limbo aguardaban la venida del Mesías, un nuevo Pigna­
telli, para que desciendan como cintas de plata, desde los primeros estribos del Pirineo 
esos dos canales de Tamarite y Alto Aragón, que, en Selgua y en Binéfar, al confundirse 
en abrazo íntimo con la locomotora, venida de otros mundos, consumarán las bodas de 
•que ha de nacer esa nueva España en que soñamos, más grande que aquella del Rena-
eimiento descabridora de mundos, inventora de ciencias, creadora de naciones, y en 
-cuyo eterno murmullo, de pradera en pradera y de salto en salto, irán confundidos 
nuestros nombres en un himno de agradecimiento, porque supisteis convertir en taller 
"bendecido por el trabajo el suelo de la Península, que hasta ahora sólo había sido un 
campamento, y evocar del sepulcro a este pobre Lázaro de las naciones, juntando sus 
huesos y vistiéndolos de piel y de carne y vertiendo en sus venas desnudas la sangre 
-de los ríos, y haciéndola aparecer más esplenderosa que nunca en medio de la incrédula 
Europa que la juzgaba muerta para siempre. 

Este es nuestro destino como hijos del Ebro, y este el deber que cumplir como arago­
neses para con la patria española: ese también el instrumento de vuestra redención in­
dividual; y si los aragoneses son hombres precavidos y al propio tiempo patriotas, no 
deben defender más política que esa: la política hidráulica. A todos me dirijo, a los 
ricos, a los pobres y a los medianos: el día que todas las aguas del Pirineo se queden 
prisioneras en el llano, la provincia de Huesca producirá por sí sola tanto como ahora 
producen diez provincias, y habrá para todos, rentas y lujo para el rico, independencia 
y mesa provista para el pobre, jornales altos y continuos para el trabajador, limosnas 
cuantiosas para el desvalido, tributos abundantes para el Erario, descanso y holgura 
para todos; España podrá acordarse entonces de los maestros de escuela, hablar en 
serio de cuerpo electoral y de sistema parlamentario y de política colonial y de jurado; 
podrá construir escuadras y hacerse respetar de los extraños y reanudar el hilo roto de 
sus tradiciones y de sus destinos gloriosos en el mundo y recobrar en los Congresos 
-europeos el sillón que dejara vacante el Conde de Aranda hace más de un siglo. 
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